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GEOMORFOLOGÍA DE LAS

REGIONES FRÍAS

(Continuación de XX(9):186)

PRINCIPIOS DE GEOMORFOLOGÍA

PERIGLACIARIA APLICADA


La intensidad de los fenómenos morfogenéticos provocados por el frío tiene grandes consecuencias prácticas. Vuelven al suelo sobre el cual trabaja el Ingeniero, particularmente inestable y exigen de él precauciones especiales para asegurar la perennidad de los trabajos que efectúa. Las condiciones particulares creadas por el descongelamiento plantean también serios problemas a la puesta en valor agrícola. Es entonces cuando se ubica uno de los principales períodos de erosión de los suelos en las regiones templadas.

         Lamentablemente, los geomorfólogos han olvidado casi completamente hasta la actualidad estas prolongaciones, sin embargo tan útiles, de sus investigaciones. Son generalmente los técnicos quienes han establecido los principios de la geomorfología periglaciaria aplicada. Ellos han llegado, principalmente en la Unión Soviética y en los Estados Unidos, a resultados de valor que han permitido la implantación de la técnica moderna en el Artico, no sin numerosos sinsabores iniciales. Pero la mayoría de estos trabajos, sobre todo los de los norteamericanos, revisten un carácter profundamente empírico. Ellos aportan soluciones a tal o cual punto particular sin relacionarlo a los principios generales de la dinámica externa del planeta en las regiones frías. Faltan todavía cruelmente las visiones de conjunto y, con ellas, los estudios sobre ciertos dominios, como la conservación de los suelos. El aspecto de ingeniería civil y mecánica de los suelos está bastante bien conocido y ha sido objeto de manuales publicado desde antes de la última guerra en la Unión Soviética, en tanto que los otros problemas han sido descuidados. Otra dificultad, propia a todas las  cuestiones de geomorfología aplicada, es la extrema dispersión de las publicaciones, bajo la forma de artículos en revistas de ingeniería, generalmente poco accesibles y donde la óptica es tan estrechamente práctica que a menudo es difícil de reubicar los hechos señalados en un plan científico. Todo esto explica que el presente tema sólo puede ser un esbozo, casi una proclamación de principio, destinada a despertar el interés, una especie de puesta inicial para comenzar el juego y que debe ser inmediatamente cubierta. Está destinada, no a los ingenieros especializados, sino a los geomorfólogos, en quienes apunta a provocar una toma de conciencia.

Desde el punto de vista práctico, se debe distinguir, entre las regiones frías, aquellas en las cuales el suelo se descongela completamente y aquellas en las que existe un pergelisol. Los problemas se plantean allí, en efecto, de manera completamente diferente, aun todavía, a veces  en forma opuesta.

A) Regiones sin suelo congelado permanente

Los daños se producen generalmente en el deshielo, a causa de las modificaciones, a veces considerables, introducidas en el equilibrio natural por el congelamiento. El principio general consiste en limitar o en impedir el congelamiento, lo que tiene por efecto automático restringir o suprimir los daños que él causa. Cuando esto no es posible, por ejemplo para las rutas, se crea una medio litológico artificial inerte frente al hielo. Mostraremos la aplicación de estos principios muy simples por medio de algunos ejemplos.

1º.- Lucha contra la erosión de los suelos

en el deshielo

Las tierras cultivadas, a causa de la cubierta vegetal protectora, son muy sensibles a la pérdida de cohesión resultante del congelamiento y del deshielo. Los agregados del suelo son entonces parcialmente destruidos mientras que la persistencia de una capa todavía congelada en profundidad y la abundancia de agua concentrada en segregaciones de hielo superficiales, favorecen el escurrimiento. Es suficiente con un aporte de agua exterior muy débil, por ejemplo, o de una pequeña lluvia, para provocar       un intenso escurrimiento, geomorfológicamente muy eficaz. Se excavan  barrancos entonces sobre las pendientes muy suaves (1-2º), cantidades considerables de limos muy fértiles llegan a los ríos que toman un tinte barroso. Estudios hechos en Alemania, en la región de Francfort, han mostrado que la denudación total efectuada durante el deshielo sobrepasaba ligeramente, término medio,  la de las más fuertes tormentas de verano, sin embargo devastadoras. Los barrancos de la estepa ucraniana y rusa evolucionan esencialmente durante el deshielo. Es en este momento que sus paredes se desmoronan, cuando funden los cristales de hielo que cementan los paquetes de limo que su crecimiento había desunido. Es entonces cuando son recorridos por  olas de agua fangosa que las inciden y las somete a la erosión regresiva.

Se requiere, por lo tanto, para proteger los suelos contra los daños  del período de deshielo, hacer una especie de disminución de los fenómenos de escurrimiento durante este período crítico. Las medidas tomadas normalmente a este efecto, como el trabajo en curvas de nivel, la distribución de banquetas y cortinas en los taludes con césped, el drenaje de los caminos, se prueban útiles pero no siempre suficientes a causa de la sensibilidad particular de los suelos al escurrimiento en este momento. Por ejemplo, el escurrimiento de verano es despreciable sobre una parcela inclinada 3º. Se vuelve activo durante el deshielo y allí incide barrancos de varios centímetros de profundidad y de algunos decímetros de longitud. Importa varias toneladas por hectárea. No solamente el suelo es menos resistente, sino las plantas están menos desarrolladas que en verano, aun totalmente ausentes, y no ejercen ninguna acción protectora. Bajo el efecto del deshielo, los barrancos profundos de varios metros se excavan en la estepa rusa sobre pendientes de 5º solamente.

Los métodos de protección se reducen esencialmente a dos:

· Los modos culturales, que aumentan la capacidad de resistencia del suelo. Un suelo bien aireado se congela menos profundamente y, más poroso, es susceptible de retener más agua durante el período crítico. Cuando no hay barbechos susceptibles de proteger la tierra contra el escurrimiento de deshielo, se practica generalmente una labranza de grandes terrones, profunda, en el otoño. De esta manera, los microrrelieves acentuados con surcos perpendiculares en la pendiente, retienen una cierta cantidad de agua que deshiela más rápidamente el suelo subyacente.

· La conservación de la nieve, que disminuye la penetración del congelamiento en el suelo y, por ello mismo, la persistencia de una capa helada profunda durante el deshielo. Además, esta cubierta nivosa, fundiendo lentamente, sólo libera poca agua a la vez y no alimente generalmente escurrimiento masivo. El agua de fusión penetra en el suelo y contribuye a deshelarlo. Este método ha sido puesto en práctica, en una muy grande escala, en la Unión Soviética con el plan de plantación de la estepa actualmente casi acabado. Las cortinas de árboles traban tan bien la desecación por los vientos estivales como los efectos de caza de nieve, dejando el suelo desnudo en invierno y edificando montones de nieve que alimentan un escurrimiento concentrado.

Pero la eficacia de estas medidas de protección es ampliamente dependiente de las condiciones meteorológicas realizadas durante el deshielo. Las lluvias abundantes son particularmente catastróficas porque ellas provocan una fusión acelerada de la nieve, cuya agua se agrega a la suya. Coeficientes de escurrimiento muy elevados, llevando sobre una espesa franja de agua, son realizados entonces y afectan un suelo sin resistencia. Sin embargo, la catástrofe es tanto más grande cuanto que el suelo está congelado más profundamente y queda así impermeable más largo tiempo bajo las lluvias. Allí todavía,  la conservación de la capa nivosa invernal se prueba un factor favorable puesto que ella disminuye la penetración del congelamiento y, al fin de cuentas, la duración de la crisis.

Morfoclimáticamennte, éstas son las regiones de congelamiento invernal  más intenso que son las más amenazadas por esta erosión de los suelos en deshielo. Su importancia crece desde las regiones marítimas con invierno suave hacia las regiones continentales con inviernos rudos. Pero es necesario tener en cuenta también la manera cómo se producen las caídas de nieve con relación a las variaciones de temperatura: si la nieve precede las heladas, el peligro está considerablemente disminuido en razón de que ella protege el suelo. Es esto una ventaja considerable del Canadá francés, donde la nieve es abundante y precoz, sobre la planicie rusa, donde ella es tardía. La misma ventaja, todavía más acusada, se encuentra en nuestras montañas, donde el congelamiento no afecta siempre el suelo bajo la nieve. Esto permite la puesta en cultivo de pendientes relativamente empinadas al precio de gastos limitados, pero uno se encuentra allí a merced de una anomalía meteorológica que pude tener consecuencias catastróficas: lluvias violentas de tormentas con irrupción de aire cálido durante la fusión de las nieves, ola de frío que precede la caída de la nieve o invierno poco nivoso con congelamiento profundo seguido de un deshielo brusco de primavera. Es entonces cuando se producen ciertas grandes crecidas en las montañas medias, generalmente acompañadas de una fuerte erosión de los suelos.

La protección por la nieve se prueba también el mejor medio de luchar contra el desarrollo de ciertos fenómenos periglaciarios que perjudican las praderas de alta montaña. Las notables investigaciones de Netopil sobre los suelos de guirnaldas de Eslovaquia son el resultado de trabajos de geomorfología aplicada. La instauración de una economía planificada tendiente a utilizar mejor todos 

los recursos naturales de ese país ha llevado a preocuparse de la conservación de las pasturas de montaña. El desarrollo de los suelos de guirnaldas, que destruye rápidamente la vegetación, disminuye rápidamente su valor. Ahora bien, el solo medio económico de trabarlo consiste en favorecer la persistencia invernal de la cubierta nivosa impidiendo su lapidación por el viento. La implantación de matorrales y, localmente, de encañados, es la solución más eficaz.

No cabe duda que si los geomorfólogos quieren enfocar su atención hacia estos problemas, podrán aportarse numerosas mejoras, al precio de un trabajo de equipo con los agrónomos, en la conservación de las riquezas de nuestra Tierra bienhechora.

 2º.- Protección de las obras de 

Ingeniería civil
Dos series de procesos periglaciarios amenazan a las obras de ingeniería civil: la gelivación y la hinchazón del suelo bajo el efecto del congelamiento. Cada uno de ellos exige precauciones diferentes.

a) Acción de la gelivación

Ella amenaza, por una parte, las paredes de las zanjas en roca coherente, y por otra, los cimientos de roca y murallas sometidos a la humedad.

Las paredes de trincheras que entallan rocas cristalinas deben estar inclinadas no en función de las propiedades mecánicas de la roca determinadas según los métodos clásicos de cálculo de la resistencia de los materiales, sino en función de la gelividad misma de la roca. Por ejemplo, en las cuarcitas del Taunus, se había tallado un talud de camino con una inclinación de 55-60º fundándose en las propiedades de esta roca fuera del hielo. Es una roca coherente pero bastante fuertemente fisurada, lo que impide una inclinación mayor. Ahora bien, ese talud no ha sido estable. Muy rápidamente, su parte superior ha retrocedido, frenada sin embargo por el tapiz vegetal que resistió. En el lugar del perfil rectilíneo, se hizo un perfil cóncavo que se modeló con, en la parte inferior, acumulación de un pequeño talud de derrubio con pendiente de unos 35º. En cada alternancia congelamiento-deshielo, aproximadamente 1-2 centímetros de materiales se depositaron en su superficie, es decir 5-8 centímetros por invierno, de acuerdo con las observaciones de J. Schmid (1955).

En casos semejantes, hubiera sido económico prever paredes un poco menos inclinadas (35º, por ejemplo), que habría representado un aumento de gasto, durante la construcción, muy inferior a los desembolsos de mantenimiento.

La gelivación interviene también de una manera importante en el caso de los paramentos de vertederos y de paredes de presas que sufren el congelamiento en el estado húmedo. Generalmente, se construye la masa de la obra con los materiales locales, que pueden ser particularmente crioclásticos y se la recubre con grandes lajas de rocas no crioclásticas, de granito por ejemplo.

b) Acción del ascenso por el congelamiento

En el conjunto, ella causa daños mucho más importantes que la gelivación a causa de que los factores puestos en juego son considerables. Por ejemplo, si las paredes de fundación de una construcción no descienden por debajo de la capa afectada por el congelamiento, el congelamiento del suelo que las soporta, provocando efectos de hinchazón diferencial, fisura y resquebraja la construcción. En las ciudades, el código de construcción fija por otra parte, en función misma de este factor, la profundidad mínima de las fundaciones. Fenómenos del mismo tipo pueden producirse debajo los depósitos frigoríficos: poco a poco debajo las cámaras frías, la temperatura del suelo baja y una onda fría penetra en la tierra, acompañada de congelamiento. En los Estados Unidos, se ha notado 3 metros de suelo congelado debajo de un depósito frigorífico. En las formaciones limosas o arcillosas, este congelamiento provoca la formación de segregaciones de hielo que dislocan el edificio, o, al menos, su piso Con el fin de no provocar hundimientos bruscos, es necesario operar muy lentamente para descongelar el suelo.

Los fenómenos de segregación de hielo y de ascenso diferencial por el congelamiento, desempeñan un papel muy grande en materia de construcción caminera en todas las regiones con congelamiento invernal. En un país como Alemania, algunos inviernos, los gastos cuestan varios centenares de millones de pesos, y éste fue el caso de Francia en 1962-1963.

En efecto, el suelo desnudo de la ruta es favorable a la penetración del congelamiento. Cuando éste es suficiente para alcanzar el suelo natural subyacente, provoca, en los terrenos favorables, segregaciones de hielo que se traducen por hinchazones de la calzada. Se forman lomitos que pueden alcanzar más de 10 centímetros de altura, que son enrasados por los vehículos o que se está obligado a rascar en detrimento del revestimiento. Durante el deshielo, se forman hundimientos en su lugar. Los adoquines se separan, los barnices se quiebran en pequeños trozos. La resistencia de la calzada es aminorada y se forman agujeros bajo el efecto del asentamiento, encima del desgaste rápido provocado por el pasaje de los vehículos. Estando estos desgastes ligados a la granometría, se reproducen casi siempre en los mismos lugares o a poca distancia.

La sola solución, para impedir que ellos no se renueven, consiste en excavar el sustrato de la ruta hasta una profundidad ligeramente superior a la que alcanza el congelamiento y en reemplazar el material natural por una formación no susceptible de ser el asiento de segregaciones de hielo. Una arena grosera o una grava es lo conveniente. Tales reparaciones son muy costosas. Se multiplican a continuación de los inviernos rudos, cuando el congelamiento desciende más profundamente que de ordinario. Es lo que explica que en Alemania, en los Estados Unidos y en Suiza, donde estos fenómenos han planteado graves problemas durante el desarrollo de la circulación automovilística entre las dos guerras mundiales, se hayan equipado laboratorios para su estudio. Las investigaciones que allí han efectuado sabios como Beskow, Casagrande y Taber constituyen la base de nuestro conocimiento de los mecanismos de hinchamiento de los suelos bajo el efecto del congelamiento.

El drenaje, también, es muy importante. Aun en materiales de granometría satisfactoria, llegadas de agua subterránea que se hiela puede dislocar la calzada engendrando pequeños hidrolacolitos. Pero este aspecto es bien conocido de los ingenieros y ellos le acuerdan generalmente una atención suficiente. Los caminos deben estar bordeados de zanjas que descienden a una profundidad tal que toda la capa susceptible de congelarse en invierno sea drenada. Por otra parte, estas zanjas deben estar situadas a una distancia del borde de la calzada para impedir que no provoque una penetración lateral del congelamiento bajo ella.

Durante la construcción de un camino debe acordársele una gran atención a estos problemas: importa, allí donde las características granométricas del sustrato son desfavorables, quitar la formación natural hasta una profundidad superior a aquella que el congelamiento puede alcanzar y reemplazarla por una mezcla de arena y grava, o de cascajo inerte frente al congelamiento. Esto debería incitar a multiplicar las medidas de criopedología, en Francia, antes de emprender la construcción de autorrutas costosas. Igualmente, se requeriría efectuar relevamientos geomorfológicos previos, con análisis granométricos sistemáticos. En efecto, las formaciones periglaciarias son generalmente más susceptibles de provocar hinchamientos en el congelamiento que las otras. Lamentable- mente, la ignorancia de estos problemas, el desconocimiento de la investigación científica y el espíritu de cuerpo que incitan a trabajar en vaso cerrado, se han traducido ya por costosos sinsabores.

Las mismas precauciones, reforzadas, deben ser tomadas durante la construcción de las vías férreas y de los canales, principalmente de los canales de escape de usinas hidroeléctricas. Se debe cuidar que el congelamiento no disloque los revestimientos penetrando debajo de ellos en formaciones con segregaciones de hielo.

B) Regiones con pergelisol


En las regiones donde reina el pergelisol, las precauciones a tomar son de naturaleza diferente. El hinchamiento del suelo ya se ha producido durante el emplazamiento de ese pergelisol. El peligro consiste en la reducción del volumen del suelo producido por             un descongelamiento artificialmente acentuado. Por otra parte, la inestabilidad de las pendientes pone en juego fuerzas considerables contra las cuales no es cuestión de luchar. Examinaremos sucesivamente esos dos aspectos y luego otras consecuencias de la existencia del pergelisol sobre los trabajos subterráneos.

1º.- Conservación del perglisol


Principalmente a causa de la tendencia generalizada actual al recalentamiento de las regiones árticas, el pergelisol reviste, en muchos lugares, un carácter residual que lo vuelve frágil. Son suficientes débiles modificaciones en la superficie del suelo para comportar su regresión e importantes hundimientos irregulares en las formaciones incoherentes a causa de la fusión de las segregaciones de hielo.


Por ejemplo, el quite de la selva en el centro de Alaska, con vista al establecimiento de cultivos, se ha traducido por un espesamiento rápido del molisol y la fusión de lentes de hielo en los limos cultivables. Las tierras han sido transformadas, al cabo de algunos años, en un campo de montañas rusa, de modelado caótico que impide toda utilización de máquinas, indispensables en esa región poco poblada. Ellas han debido ser abandonadas, sin que los técnicos norteamericanos hayan comprendido bien lo que había pasado. Igualmente, la construcción de un edificio protege el suelo contra las ondas térmicas frías del invierno y le proporciona, por el contrario, calor. Un deshielo progresivo se opera que provoca asentamientos desiguales. La obra es rápidamente desunida e inutilizable cuando no se produce ningún accidente. Los primeros campos norteamericanos instalados en Alaska durante la última guerra han proporcionado ejemplos caricaturales de ello, que han provocado, entonces, un brusco interés por las publicaciones de los ingenieros soviéticos. Durante la construcción de una presa, se producen fenómenos idénticos, sobre todo si es bastante profundo como para           que la masa de agua no se congele completamente en el invierno. Hay entonces fusión del pergelisol sobre varios metros en el contacto de la masa de agua, tanto sobre su fondo como sobre sus costados. La fusión de segregaciones de hielo puede provocar hundimientos dañando al dique de retención. Ella puede también iniciar el vaciado del reservorio por puesta en obra de fenómenos crio-cársticos en las regiones de pergelisol residual lagunar. La fusión de una lente de hielo y los hundimientos que de ellos resultan, pueden permitir infiltrarse al agua en gravas porosas o en diaclasas abiertas. La fusión del hielo rellenando las fisuras en contacto con el agua, puede provocar la misma cosa. Un cierto número de presas construidas en el Ártico han funcionado así, al cabo de algunos años, a la manera de caladores... y se ha estado feliz de recurrir al secreto militar que rodea las regiones árticas para evitar que ello se divulgue.


Por lo que concierne a los reservorios artificiales, la solución consiste en una selección particularmente minuciosa del emplazamiento. Es necesario prácticamente eliminar todo sitio constituido parcialmente por rocas finas de segregaciones de hielo y acordar a las diaclasas la misma atención que en las otras zonas climáticas, en particular cuando ellas están enmascaradas por un débil espesor de formaciones incoherentes susceptibles de ceder bajo el efecto del congelamiento. Cuando las necesidades de agua son restringidas en la estación cálida, es posible sin embargo construir reservorios en condiciones mediocres a condición de que la capa de agua que queda allí en el otoño sea suficientemente delgada para congelar en bloque. De ello surge que el régimen térmico debido al pergelisol subyacente es turbado al mínimo, lo que es una prenda de estabilidad. Finalmente, las variaciones de volumen del suelo y los riesgos de gelivación incitan, en muchos casos, a construir diques de tierra. Sin embargo, la dificultad es entonces la de encontrar un material inepto a la formación de segregaciones de hielo.


Un buen ejemplo, analizado por Krynine y Judd (1957),  es el de la presa de Fairbanks, en Alaska.


De una manera general, para las construcciones, se recurre a técnicas que permiten la conservación del pergelisol bajo el edificio, lo que permite una insolación perfecta del suelo. Al comienzo, y en ciertos casos todavía, se ha construido sobre pilotes que descienden hasta el pergelisol sobre el cual toman apoyo, aprovechando la circulación del aire debajo la construcción. Generalmente se recurre ahora a la interposición de una capa aislante. En las regiones de tundra, el material menos costoso es el suelo turboso de la tundra misma, o la turba cuando la hay. Una capa arenosa espesa también puede servir. Naturalmente, no hay lugar de tomar estas precauciones cuando el suelo está formado por rocas coherentes.


En la construcción de caminos se utiliza a menudo también el mismo método, con necesidad de reforzar la vegetación natural por medio de detritos rastrillados en la vecindad antes de edificar sobre ella la calzada y sus terraplenes. Este método es preferible en las regiones con pergelisol residual, donde la construcción de la calzada sin insolación provocaría un descenso de la superficie del pergelisol. Cuando el pergelisol es funcional, generalmente se opera de otra manera. Se quita entonces el molisol y se construye directamente en la superficie del pergelisol reemplazando el molisol por materiales inertes, arena o grava.

2º.- Adaptación a la inestabilidad

de las pendientes


La inestabilidad de las pendientes, notablemente los movimientos en masa y las circulaciones de agua en la cima del pergelisol, plantean igualmente graves problemas de ingeniería civil.


Es apenas posible luchar contra la soliflucción que pone en juego enormes fuerzas. También la sola solución que consiste en evitar cuidadosamente construir edificios y vías de comunicación allí donde ella aparece particularmente intensa, principalmente sobre las pendientes con rellanos de soliflucción y con lentes. Sin embargo, en ciertos casos se han realizado pequeñas construcciones sobre pilotes fundados en el pergelisol, haciendo desplazar el suelo debajo del edificio.


Las aguas subsuperficiales, que circulan en la base del molisol y son aptas para formar hidrolacolitos durante el recongelamiento invernal, son igualmente muy peligrosas. El drenaje de los caminos, en particular, plantea problemas muy delicados. Las zanjas de drenaje plantean problemas muy delicados. Las zanjas de drenaje deben ser construidas lejos de las obras a proteger con el fin de no arrastrar tras de sí la eventual formación de montones de hielo en su proximidad. Para ser eficaces, deben ser de preferencia estrechas y profundas con el fin de no congelar antes el suelo que ellas drenan.


Se previene contra los peligros provocando una interrupción en el escurrimiento superficial aguas arriba de la obra. El método, puesto a punto por los soviéticos, consiste en cavar una zanja ancha y poco profunda (50 centímetros de profundidad por 5 a 10 meros de ancho), a un centenar de metros aguas arriba del camino. El congelamiento invernal del agua de la zanja es rápido y la profundidad de esta última debe ser calculada de tal manera que el hielo alcance allí la superficie del pergelisol mientras que un molisol residual persiste todavía sobre la pendiente situada aguas arriba. Ella bloquea entonces el escurrimiento subterráneo y es allí donde se produce el ascenso del agua bajo presión, que viene a congelar en la superficie. Esta presa de hielo protege entonces el terraplén contra los efectos hidrostáticos del recongelamiento mientras que en la estación cálida asegura un drenaje normal. El procedimiento es denominado presa de hielo.


Precauciones semejantes deben ser tomadas durante la instalación de fundaciones sobre las pendientes. Una pared anclada sobre el pergelisol interrumpe igualmente la circulación de las aguas subsuperficiales que corren en su superficie. En verano, ellas deshielan más el pergelisol, luego pasan por debajo de la pared que, derrubiada, se hunde.


Igualmente si la fundación no desciende bastante profundamente en el pergelisol, la adherencia lateral del suelo recongelado en invierno la hace participar en sus movimientos de ascenso. Si persiste un espacio vacío entre la pared y el suelo, las aguas se introducen allí, deshielan el pergelisol bajo la pared y se estancan hasta el recongelamiento. En este momento, aumentando de volumen, ellas se levantan.


Estos mecanismos vuelven muy difícil la instalación de paredes de fundación en el pergelisol y hacen que se prefieran  los pilares y los pilotes, que no molestan la circulación subsuperficial de las aguas. Como el pergelisol, a causa de la cementación de los elementos incoherentes por el hielo, posee una resistencia mecánica al cizallamiento muy superior a la de las rocas que lo componen en el estado no congelado, esto no plantea, por otra parte, ningún problema.

3º.- Trabajos subterráneos


La presencia del pergelisol modifica completamente los datos de la alimentación en agua. Por encima y por debajo de él, existen dos capas casi independientes una de la otra. La capa superficial, la del molisol, está completamente tomada en invierno y de utilización solamente estacional porque procurarse el agua por fusión de la nieve o del hielo es una operación dispendiosa. Además, ella está sujeta a poluciones. Sólo puede servirse de ella a todo lo largo del año gracias a la construcción de reservorios suficientemente profundos como para que ellos no puedan congelarse en bloque, como el de Fairbanks.


La capa inferior al pergelisol es muy a menudo abundante y artesiana a causa de que el pergelisol sigue exactamente la topografía y constituye un techo impermeable. Desde que una depresión está formada de rocas incoherentes con formaciones suficientemente finas en superficie, ella da origen a una capa artesiana. Por otra pare, es lo que explica la frecuencia de los hidrolacolitos y pingos.


Para explotar esta agua subterráneas, se requiere recurrir a perforaciones y proteger luego los tubos contra el congelamiento aislándolos.


La técnica de las perforaciones debe adaptarse al congelamiento. Se requiere calentar el líquido de perforación, o, en su defecto, utilizar una solución salada que se mantenga líquida en el pergelisol. Es importante, por otra parte, nunca alcanzar temperaturas superiores a 5-6ºC a fin de no descongelar demasiado ampliamente las capas en el contacto del agujero de perforación. De lo contrario, resultarían desmoronamientos. Finalmente, se requiere tomar la precaución de nunca dejar congelar el agua en el contacto con las herramientas, porque entonces sería imposible retirarlas.


En el establecimiento de fundaciones y en la excavación de los pozos de minas, se trata de atravesar un pergelisol extremadamente resistente. Se tiene interés en descongelarlo. El método más simple consiste en sumergirlo en medio de agua fría y luego en retirar los materiales descongelados. También se puede operar hundiendo un tubo provisto de una cabeza puntuda llena y en la cual se envía vapor. En ciertos casos, se recurre también a la electricidad, sobre todo cuando la presencia de bloques de roca coherente impide el hundimiento de los tubos con vapor. En este caso, se ubican en el suelo dos electrodos y se los enchufa ya sea a un generador de alta frecuencia, o bien a un generador trifásico. El pergelisol, buen conductor, se calienta al pasaje de la corriente y descongela.


En un pergelisol no descongelado, se está obligado a recurrir a los explosivos. Las arcillas tienen una resistencia comparable a la de las areniscas bajo los otros climas, las arenas finas a las de las calizas blandas.


Esta breve síntesis puede dar una idea a los geomorfólogos de las aplicaciones de su disciplina en el dominio periglaciario, y hacer que ellos puedan contribuir más a la puesta en valor pacífica de las regiones árticas que son una de las grandes “reservas” de nuestro planeta.

ANEXO

Criterios simples para la determinación rápida de los materiales susceptibles de hincharse bajo el efecto del congelamiento.


Estos criterios han sido establecidos por A, Dücker (1951) y son muy prácticos a causa de su simplicidad. Sin embargo, sólo pueden dar una idea aproximada y no deben dispensar de los análisis regulares en laboratorio. Se debe considerarlos como un medio de reconocimiento rápido. Hay interés en controlarlos los unos por los otros

1º)  Aplastar la muestra entre los dedos sobre un papel negro. Si los granos son visibles a ojo desnudo, no es susceptible de hincharse. En efecto, los limos están formados de granos que sobrepasan la agudeza visual. Por el contrario, los de arenas finas son visibles a ojo desnudo.

2º)  Hacer caer una bolita de la formación de una altura de unos 50 centímetros:

· Si ella cae en polvo, la formación es insensible al congelamiento.

· Si ella se rompe en algunos trozos, ella es muy sensible.

· Si ella resta intacta, es medianamente sensible.

En efecto, cayendo hecha polvo, ella está formada de arena fina; restando intacta, de arcilla.

3º)  Presionar entre los dedos una muestra seca en el aire. Las reacciones son las mismas que en la prueba  2º precedente.

4º)  Hacer rodar la muestra entre los dedos:

· Si se aplasta en seguida, es inerte frente al congelamiento.

· Si forma un rodillo de 4-6 milímetros de diámetro rompiéndose rápidamente y no sobrepasando los 2 centímetros de largo, la formación es muy sensible.

· Si el rodillo formado se alarga sin dificultad, la formación es sólo medianamente sensible.

En el primer caso, el material es arenoso. En el segundo limoso, y sólo hay una cohesión inferior a la de las arcillas (3er caso).

5º)  Sacudir la muestra húmeda en un recipiente:

· Si el agua aparece, volviendo su superficie brillante, pero desaparece bajo la presión del dedo, la formación es muy sensible al congelamiento.

· Si el agua que aparece en la superficie no desaparece bajo la presión del dedo, la muestra no es sensible al congelamiento.

· Si nada de agua aparece, la muestra es mediocremente sensible.

El primer caso corresponde a los limos, que dejan fácilmente migrar el agua en su masa; el segundo a las arenas finas; el tercero a las arcillas.

6º)  Tomar dos muestras, una seca y la otra húmeda y rayarlas con la uña con un cuchillo:

· La muestra es medianamente sensible al congelamiento si la muestra seca da un corte liso y la muestra húmeda un corte liso y brillante. En efecto, es el caso de la arcilla.

· La muestra es fuertemente sensible al congelamiento si la muestra seca presenta un corte romo, harinoso, y la muestra húmeda un corte romo y friable. En este caso es un limo.

F  I  N

Fuente: Traducción y adaptación de la obra de J. Tricart y A. Cailleux “Le modelé des régions périglaciaires” SEDES, París, 1967, por el Dr. Augusto Pablo Calmels.

-----ooooo-----

LA FISONOMÍA ESTRUCTURAL 

DE LA TIERRA

(Continuación de XX(9):192)

b) Las fallas y las estructuras regionales

Para reubicar las fallas en el contexto estructural regional, es necesario definir sus relaciones con el buzamiento de las capas y la disposición de unas con relación a otras.

· Las relaciones entre las fallas y el buzamiento permiten distinguir:

-  Las fallas normales, que son aquellas en las cuales las capas del compartimento descendido reposan, en parte, sobre el plano de falla.

- Las fallas inversas, que son aquellas en las cuales, por el contrario, las capas del compartimento descendido están cubiertas, en parte, por el plano de falla y por las capas del compartimento ascendido, por encima de él. O, si se lo prefiere, el compartimento  ascendido viene cabalgando al compartimento hundido.

- Las fallas conformes descienden las capas en la misma dirección que el buzamiento.

- Las fallas contrarias que, inversamente, ascienden las capas en la dirección en la cual ellas se hunden, dando, a un horizonte guía cualquiera, un aspecto en dientes de cierra.

Las fallas se asocian tan bien a las estructuras plegadas como a las estructuras tabulares. En el caso de las estructuras plegadas es necesario  distinguir varios casos. Las fallas que resultan de desgarrones que se producen durante la formación misma de los pliegues, llegando a los pliegues-falla, a las escamas y a las capas de acarreo. Las fallas preexistentes a los pliegues y que son deformadas en el plegamiento, dan las fallas-pliegue, anclajes, etc. Por último, las fallas posteriores al plegamiento recortan las capas ya plegadas y dan pliegues fallas.

La formación de las fallas-pliegue resulta habitualmente de movimientos de comprensión. Los desgarrones que aparecen en los pliegues son a veces debidos a efectos de tensión. Los pliegues-falla resultan habitualmente de efectos de tensión. Es lo que explica que los unos y los otros aparecen en momentos diferentes de la evolución de la cadena plegada, en función de los desplazamientos tangenciales generadores de plegamientos, que hacen alternar fases de compresión y de distensión o de extensión.

En las estructuras tabulares, las fracturas constituyen habitualmente los accidentes tectónicos mayores y se forman durante paroxismos. Ellas inician, por ejemplo, la individualización de los compartimentos durante la aparición de los geosinclinales regenerados.  A menudo en las capas tabulares, las inmediaciones de las fallas se señalan por capas basculadas, de buzamientos anormalmente elevados, por ejemplo buzamientos de 10º aproximadamente en una región en la cual los buzamientos medios son de 1º. Los bloques basculados en las inmediaciones de las fallas proporcionan lo esencial de los valores de buzamientos intermedios entre los de las estructuras tabulares (menores de 3º) y los de las cadenas plegadas (más de 20º y, generalmente, más de 30º). Pero estos buzamientos ocupan escasas superficies, lo que explica su débil lugar en las estadísticas de frecuencia referidas a conjuntos bastante vastos. Ellos dan un mínimo en la curva de frecuencia general. Sin embargo, estos buzamientos locales de valor medio pueden tener una importancia geomorfológico considerable, principalmente dando monoclinales cortos pero vigorosos o influenciando el modelado de las pendientes e introduciendo una disimetría acentuada en los valles.

· La disposición de las fallas unas con relación a las otras interesa sobre todo en las regiones tabulares y las cadenas plegadas cortadas en dovelas (cuencas intramontañosas por ejemplo).

La mayoría de los sistemas fallados importantes, con recortes en dovelas corresponde a regiones sometidas a un esfuerzo de tensiones por causa de una tendencia a la separación de sus bordes. Es exactamente la inversa de los efectos de presión que actúan un papel muy grande en los plegamientos. El origen de esta distensión en la corteza puede estar en un ascenso en rodete suficientemente acentuado. Parece que éste fuera el caso en algunas cadenas liminares, como el sistema andino de Chile y del sur de Perú. El alineamiento de las cuencas intramontañosas del Valle Central jalona una zona de hundimiento en el contacto de la Cordillera de los Andes, muy ascendida, y de la Cordillera Litoral, que lo es mucho menos, pero que domina, sin embargo, fosas marinas profundas. La distinción puede también ser debida a un desgarrón de la corteza terrestre con separación de sus labios de este desgarrón. Es de esta manera que se interpreta mecánicamente el gran sistema regmático de África oriental. Tiras hundidas allí son encuadradas por bloques basculados que las dominan por series de fallas contrarias. Estas tiras hundidas están más o menos deprimidas. Ellas se recortan y, bifurcan, se pierden, se relevan a la manera de los desgarrones que se producen en una tela gastada demasiado tensa. Estos sistemas regmáticos son interpretados por ciertos geólogos y geofísicos como el resultado de una tendencia del planeta a la expansión, al aumento de volumen


Como quiera que fuere, los sistemas regmáticos están habitualmente caracterizados por los trazos siguientes:

· Un ascenso de los bordes acompañado de basculamiento hacia el exterior del sistema.. Estos bloques borderos están casi siempre constituidos por masas de rocas rígidas, notablemente terrenos cristalinos de poca profundidad (zócalo precámbrico en África oriental, cristalino hercínico recubierto por arenisca triásica en el Rin medio, etc.). Se ha podido demostrar a menudo que las fosas coinciden con rocas menos rígidas, por ejemplo un Paleozoico poco o nada metamorfizado en Alsacia.

· Un hundimiento por escalones, de tiras estrechas sobre los bordes de la fosa, mostrando un trabajo en extensión. Muchos compartimentos están basculados y han sufrido una rotación más o menos acentuada, que evoca el mecanismo de ciertos deslizamientos de terreno. Ellos han sido sometidos a un verdadero llamado al vacío en dirección de la fosa.

· Anomalías geofísicas que indican, bajo la fosa, un ascenso de magma, tal vez facilitado por un efecto de descompresión simétrica de la distensión. observada en las capas superficiales. Hundimientos en tiras con basculamiento y ascenso de magma parece concurrir ambos a rellenar el vacío que tiende a producir el desgarrón. Las fisuras trabajan en extensión favoreciendo los derrames volcánicos. Esto es, generalmente, porque las fosas de hundimiento están acompañadas de volcanes, como en África oriental o en el Valle Central chileno.

Esto es evidente en las regiones sometidas a juegos de bloques, donde las fallas tienen un papel enteramente preponderante, que ellas influyen lo más netamente en el relieve. Tal es el caso de los geosinclinales residuales, de los  geosinclinales regenerados y de los sistemas regmáticos. 


Ahora examinaremos el papel geomorfológico de las fallas y fracturas.

B) PAPEL GEOMORFOLÓGICO DE LAS FALLAS Y FRACTURAS


Las fallas y fracturas repercuten sobre el relieve de tres maneras diferentes: por los relieves tectónicos que ellas crean, por la modificación de las rocas en su vecindad (zonas de trituración, brechas, filones) y por la yuxtaposición de rocas diferente a lo largo del plano de falla, influenciando la disección diferencial. Estas repercusiones tienen relaciones temporales variadas con la tectogénesis. Los relieves tectónicos aparecen durante la tectogénesis misma y la sobreviven más o menos largo tiempo bajo la forma de relieves residuales, cuya longevidad es función de la resistencia de las rocas afectadas por las fallas. Por el contrario,  las manifestaciones litológicas en la vecindad de la falla pueden actuar tan bien durante el período de actividad de la falla como muy largo tiempo después, por ejemplo en el caso de los filones. Finalmente, la erosión diferencial actúa sobre todo después de la detención de los movimientos tectónicos, en capas tectónicamente estabilizadas. Las diferentes manifestaciones de papel geomorfológico de las fallas son retardadas en el tiempo unas con relación a las otras.

1º.-Geoformas tectónicas


Las geoformas tectónicas son aquellas que son directamente surgidas del desplazamiento relativo de las capas por la falla. La falla engendra un talud, la escarpa de falla, cuya desnivelación, teóricamente, corresponde al rechazo. Se designa habitualmente a estas geoformas por la expresión escarpa de falla original, para distinguirlas  de las escarpas de falla derivadas, en la génesis de las cuales interviene la disección diferencial, por lo tanto el factor litológico y no más solamente la tectodinámica.
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La escarpa de falla original aparece al mismo tiempo que la falla. Se acentúa a medida que la falla actúa. Es entonces una geoforma tectónicamente activa, una escarpa de falla activa. Por definición, toda escarpa de falla activa es original. No es necesario, por lo tanto, retomar el último adjetivo en la terminología. Pero, cuando las fallas actúan bastante rápidamente y afectan formaciones suficientemente resistentes, la escarpa original persiste un cierto tiempo después que la falla ha dejado de funcionar, En efecto, los procesos de pendientes sólo se reducen poco a poco. Se está entonces en presencia de una escarpa de falla (original) residual. En alguna medida, esto es una supervivencia con relación al paroxismo tectónico que ha hecho funcionar la falla.

a) El modelado de las escarpas de fallas activas

El juego de la falla engendra un talud que sufre la acción de los procesos de modelado de las pendientes. Pero éstos son influenciados por dos consecuencias del juego mismo de la falla.

-  La partición habitual de las rocas, al no cortarlas la falla tan netamente como un cuchillo en la manteca. Se ha visto que las fallas se dividían, se ramificaban, se reunían a nivel, en efecto, un haz. En la mayoría de los casos la roca está cortada por fracturas casi paralelas, pero anastomosadas. Ellas pueden hasta invadir todo un macizo, como en el batolito peruano. Por supuesto que estas fracturas guían la acción de los procesos externos. Ellas facilitan la penetración del agua, que condiciona tanto la meteorización como el crioclastismo. A menudo ellas desprenden enteramente trozos de rocas que se vuelven inestables, prontos a desmoronarse. Se llega a que las rocas rígidas sean cortadas netamente por un mismo plano de falla sobre varias decenas o centenares de metros de altura. En este caso, el espejo de falla aparece directamente en el relieve, bajo la forma de una pared, inclinada como lo son habitualmente las fallas. Pero esto supone una gran homogeneidad litológica.


Cuando las capas de propiedades mecánicas diferentes alternan, las fallas se dividen en las rocas más friables, luego se reúnen, sobre una misma vertical, en una fractura única en las capas más rígidas que han cedido de un solo golpe.  Por otra parte, es en estas capas donde los frotamientos, más intensos, han dado los espejos de falla más netos, con superficies pulidas y estriadas, a veces recubiertas de un barniz recristalizado (cuarzo, calcita, mineralizaciones diversas). A causa de estas modificaciones impresas a las rocas por las fracturas, las escarpas de fallas se componen raramente de una gran pared que coincide con el plano de falla. Generalmente, son más irregulares. Zonas trituradas dan rocas ruiniformes y caóticas, pináculos mal desprendidos de derrubios. Trozos de plano de falla endurecidos por el frotamiento, “acorazados” para traducir literalmente un término alemán, dan pequeños abruptos más o menos continuos, alternando con el tipo de modelado precedente. Habitualmente son más numerosos en la parte media de la escarpa, porque, en la parte inferior, están sepultados debajo los derrubios y, en la parte superior, toda la zona triturada en la cual están los espejos, generalmente ha sido barrida por los desmoronamientos de suerte que la escarpa está formada por la roca intacta más allá de la falla. A menudo, pequeñas fallas oblicuas se empalman sobre la fractura principal dando zonas de trituración que son barridas en corredores de derrubios o que dan nichos en la escarpa. Bajo clima frío, la nivación los pone en evidencia.

-  Los estremecimientos sísmicos que acompañan el juego de las fallas En un material ya fragmentado, donde los trozos de roca forman un apilamiento inestable, sus efectos son particularmente importantes. Durante los sismos,              se producen desmoronamientos habitualmente a lo largo de los planos de falla. En las capas masivas, rocas de varios metros cúbicos, aun de un centenar de metros cúbicos, se desprenden y ruedan hasta el primer obstáculo o hasta el pie de la pendiente. Los derrubios de material más fino se ponen en marcha, las zonas trituradas se barren de todos os guijarros despendidos de las paredes. Cuando capas arcillosas o limosas se intercalan en la escarpa, las sacudidas pueden provocar efectos de tixotropía, con licuefacción brusca del material embebido en agua, que fluye bruscamente bajo la forma de coladas de fango haciendo abatir las cornisas de rocas coherentes. Las formaciones volcánicas en las cuales alternan cenizas finas y coladas consolidadas son particularmente favorables a estos mecanismos. Los estremecimientos sísmicos no afectan sólo a las escarpas de falla activas. Hacen sentir igualmente sus efectos sobre todas las otras pendientes    de la región. Pero, por una parte,  los estremecimientos son más violentos en la vecindad del epicentro, que coincide a menudo con el planote falla, por otra parte, la fragmentación del material por las fracturas asociadas a la falla hacen que este material sea particularmente sensible a tales estremecimientos a causa de su inestabilidad. El juego de la falla acentúa el papel de los procesos de gravedad en muy primer lugar sobre la escarpa de falla misma. En rocas muy trituradas, la escarpa puede tomar el aspecto de un talud regularizado por la partida de los derrubios, de un gradiente mediano ligeramente superior a 45º, solamente erizado con algunos tocones ruiniformes. Se encuentran entonces trazas de espejos y de superficies de frotamiento sobre algunos de los bloques desprendidos y deslizados, pero en ninguna parte el plano de falla aparece en la topografía.


El modelado de las escarpas de falla puede presentarse así de manera muy diversa, yendo de la pared formada por un plano de falla que corta secamente rocas rígidas, a un talud ahogado bajo los bloques derrumbados, ruinosos e inestables. En este último caso el talud está siempre desfasado con relación a la línea de falla y recorta las rocas trituradas en su vecindad. Cuando se la puede señalar, la línea de falla está al pie del talud. Pero ella está a menudo oculta por los derrubios mismos o por aluviones instalados al pie de la escarpa, sobre todo en las regiones secas y sobre el borde de las fosas de hundimiento. Allí donde ríos se inciden en ka escarpa, es en su lecho que se pueden encontrar, más fácilmente, trazas de plano de falla, bajo la forma de espejos y lados de roqueros. 

(Continuará)

Fuente: Corresponde a los “Apuntes de Geomorfología fundamental” titulados “Fisonomía estructural de la Tierra” (Santa Rosa,1985) del Profesor  Dr. Augusto Pablo Calmels

-----ooooo-----

DR. ALBERTO RICCARDI


En la última semana de agosto, procedente de la secretaría de la Asociación Geológica Argentina, recibimos la siguiente información: “La Asociación Geológica Argentina (AGA) tiene el orgullo de informar que el Dr. Alberto C. Riccardi ha sido electo Presidente de la Unión Internacional de Ciencias Geológicas (UICG) para el período 2008- 2012. Su nominación fue oportunamente realizada por la AGA en su carácter de Comité Nacional Argentino de la UICG, en reconocimiento a su extensa trayectoria nacional e internacional, prestigio y valía científica y personal. El Dr. Alberto C. Riccardi es Investigador Superior del CONICET, Profesor y Responsable de la División de Paleontología de Invertebrados de la Universidad Nacional de La Plata. Ha trabajado para el Servicio Geológico Nacional, el Servicio Geológico de Canadá y fue Profesor Invitado de la Universidad Mc Master de Ontario, Canadá. Es Miembro Honorario de la AGA, lidera el Comité Estratigráfico Nacional, ha sido Presidente de la AGA en reiteradas ocasiones, Presidente de la Asociación Paleontológica Argentina, además es miembro de la Comisión de la Carta Geológica y diversos comités nacionales e internacionales.


Su elección fue efectuada en la reciente reunión cuadrianual del Comité de la UICG, que se realizó en Oslo, Noruega, en ocasión del 33º Congreso Geológico Internacional. El Comité está conformado por los representantes de los 120 países miembros de la organización y constituye su máximo órgano de gobierno. En dicha reunión se renovó el Comité Ejecutivo, el cual se ocupa de la administración de la IUGS durante los cuatro años que median entre la realización de sucesivos congresos internacionales. La misión del Presidente de la UICG es presidir el Comité ejecutivo y es el más alto directivo de la organización.


La UICG tiene como objetivo unir a la comunidad geológica internacional con la finalidad de promover el desarrollo de las Ciencias de la Tierra; aplicar los resultados de éstos y otros estudios para preservar el ambiente natural terrestre; usar adecuadamente los recursos naturales; mejorar la prosperidad de las naciones y la calidad de la vida humana; fortalecer la conciencia pública respecto a la importancia de la Geología y promover la enseñanza de esa ciencia en sentido amplio.


Para lograr esos propósitos, la UICG tiene proyectos con otras organizaciones, los más importantes de ellos con la UNESCO, tal como el programa Neocientífico Internacional (TGCP), la Iniciativa 2008 Planeta Tierra y con otros organismos internacionales, que al igual que la UICG, forman parte del Consejo Internacional de la Ciencia (ICSU, Internacional Council for Science).


La comunidad geológica argentina saluda y felicita al Dr. Riccardi y le desea una brillante gestión.”


La revista “Hoja Geobiológica Pampeana” adhiere a las felicitaciones y deseos formulados a quien prestigia con su nombre la nómina de sus lectores. Por su parte, el Consejo Profesional de Ciencias Naturales de La Pampa (COPROCNA) se siente honrado con la distinción recaída en el Dr. Riccardi, a quien reconoce como uno de los geólogos más renombrados del país en el extranjero y destaca su común génesis patagónica:

¡Felicitaciones Dr. Riccardi!

-----ooooo-----

ACTO ACADÉMICO DE

ENTREGA DE DIPLOMAS


El día 4 de septiembre a las 18 horas. Se inició el Acto Académico de entrega de diplomas a los egresados de las carreras que se cursan en las cuatro facultades con asiento en Santa Rosa, Agronomía, Ciencias Económicas y Abogacía, Ciencias Exactas y Naturales y Ciencias Humanas.


A continuación de la entrada de la Bandera y la entonación del Himno Nacional Argentino, hizo uso de la palabra un graduado de la Facultad de Ciencias Humanas, quien fue muy aplaudido por la concurrencia. 


Seguidamente, tomó a palabra el señor Rector de la Universidad, quien peroró en los siguientes términos:

SRA. VICERRECTORA 

SRA. DECANA DE LA FACULTAD DE CIENCIAS EXACTAS Y NATURALES

SR. DECANO DE LA FACULTAD DE CIENCIAS HUMANAS

SR. DECANO DE LA FACUTAD DE AGRONOMIA

SR. DECANO DE LA FACULTAD DE CIENCIAS ECONOMICAS Y JURIDICAS

SR. DECANO DE LA FACULTAD DE INGENIERIA

SR. DECANO DE LA FACULTAD DE CIENCIAS VETERINARIAS

SRES. CONSEJEROS DIRECTIVOS Y SUPERIORES

DEMAS AUTORIDADES NACIONALES, PROVINCIALES Y MUNICIPALES

SECRETARIOS DE RECTORADO Y DE LAS FACULTADES

DOCENTES, ESTUDIANTES, NO DOCENTES

GRADUADOS

SEÑORAS Y SEÑORES:

Hoy, 50 egresados de las carreras de la sede Santa Rosa de la Universidad Nacional de La Pampa coronan sus esfuerzos de años de estudio en un acto de graduación que se desarrolla en un día histórico para esta Institución. 

Me toca, en el día del 50 aniversario de la Universidad Nacional de La Pampa, ser el relator, en nombre de la comunidad universitaria, de una historia que sabe de encuentros y desencuentros, de marchas y contramarchas, de caminos recorridos y desandados, de horas de dedicación, de sacrificios, de voluntades políticas tesoneras, de ataques autoritarios durante los años de terror y dolor, de compromiso cotidiano individual y colectivo, de sensibilidad y solidaridad comunitaria.

Decía hoy a la mañana, en oportunidad que nos acompañaran importantes autoridades de nivel nacional y provincial, que transitar 50 años de historia, puede ser sencillo para quienes hemos hecho de la historia una parte de nuestra vida universitaria. Significa retomar la Universidad como sostenedora de valores sustanciales de la sociedad y del pueblo a la que pertenece. También, reconstruir 50 años de historia, representa un compromiso que debe contener a cada uno de los presentes que, siendo protagonistas o cumpliendo con otros roles, han sido actores necesarios de lo que hoy es la Universidad Nacional de La Pampa. 

Hacer historia significa también generar presentes y construir futuros, que lejos de ser inciertos, representen un devenir esperanzado para consolidar lo logrado y construir oportunidades para seguir creciendo.

Nacida de la necesidad institucional de la recién creada Provincia de La Pampa, la universidad provincial, significó la concreción de una de las voluntades fundacionales de la década del 50’. 

La creación del estado provincial, su conformación y proceso de consolidación, fue un elemento significativo en la transformación de la estructura política, económica y social de La Pampa. Si bien benefició casi exclusivamente a su ciudad capital, por primera vez se generó una estructura ocupacional independiente de la actividad agraria. Como consecuencia de este proceso, aumentó el ritmo de urbanización de Santa Rosa, que consolida desde entonces su jerarquía de mayor centro urbano de la provincia. 

A partir de 1952, se produjo un crecimiento de los sectores sociales medios ocupacionalmente calificados (profesionales y técnicos) y vinculados laboralmente a las distintas esferas de la administración pública, la justicia y la actividad bancaria, la gran mayoría llegados a La Pampa desde otras provincias. 

Es altamente revelador que las dos primeras facultades y carreras fueran Agronomía y Ciencias Económicas, en un intento estratégico de proyectar articuladamente en la provincia recién creada, las bases de sustentación del pasado económico reciente con la demanda, en principio administrativa, de los nuevos tiempos.

No podemos desconocer el origen controvertido de nuestra universidad: en menos de una semana, fue presentado el Plan de fundación el que, dos días después fue aprobado por la Intervención Nacional en la provincia. Se designa a Ernesto Bonicatto como el primer rector de la Universidad de La Pampa. La crítica central hizo blanco en la ausencia de debate con distintos sectores de la sociedad pampeana y la imposibilidad de otras aportaciones lo configuró como un proyecto institucional unidireccional: de arriba hacia abajo.

El proyecto fundacional se sustenta, entonces, en la relación poder ejecutivo provincial-universidad; en el perfil académico de la universidad relacionado con la economía y la administración provincial y fundamentalmente en brindar la posibilidad de acceso a los “niveles más altos de cultura y tecnología”. 

Asumimos, como propia toda la historia de nuestra universidad. El inicio del siglo XXI, y luego de atravesada una de las peores crisis política y socioeconómica de la historia 

de nuestro país, se comienza a transitar una época en la cual hemos resignificado los mandatos fundacionales: ( la relación estado provincial-universidad;  oferta académica pertinente hacia la provincia y la región; ampliación de los horizontes culturales, tecnológicos y científicos) y hemos trabajado arduamente en los últimos años para saldar el “pecado original”, esto es: la desvinculación con la sociedad que nos sustenta.

 Medio siglo para las instituciones universitarias es sólo una etapa de aprendizajes, de construir sobre los errores y de disfrutar cada acierto en un título otorgado, en cada nuevo docente concursado, en cada trabajo de investigación cuyos resultados son transferidos a la sociedad.

Estas simples, y a su vez complejas, cosas que hacen a la vida universitaria han forjado nuestra historia. Una rica y heterogénea historia que se escribe en un transcurrir que se manifiesta, en la actualidad, en páginas de crecimiento, de consolidación y de reconocimiento en los que, cada uno de los hoy presentes, tuvimos y tenemos algo que ver. 

Levantando las banderas inclaudicables de la Universidad Pública y honrando la cruzada reformista de 1918, ésta Universidad construye, día a día,  entre cada uno de sus integrantes, una ética profesional centrada en la concepción de un título como herramienta para la transformación social y de estudiantes y egresados capaces de capitalizar sus logros y proyectarlos en aportes concretos de interés comunitario.

Frente a cada Colación de Grados la realidad se nos manifiesta viva y dinámica, nuevos frutos, nuevos resultados, propios de esfuerzos individuales y familiares pero, sobre todo, de la inversión social en el conocimiento. 

Permítanme los padres, familiares y amigos de los egresados dar un ejemplo como entiende la UNLPam el concepto de inversión social en el conocimiento. Nuestra Universidad invierte más de un millón de pesos anuales en el programa de becas estudiantiles y en el programa de transporte, que permite constituirnos en la única universidad del país que transporta gratuitamente a sus estudiantes al campo de enseñanza.  También se mantiene el ticket de comedor en el mismo valor de $2,50 que tenía hace seis años y que facilita notablemente la utilización del servicio por parte de unos mil estudiantes diariamente.

La expresión simbólica de la misión fundamental de la Universidad, se resume en cada nuevo título universitario, motivo de orgullo para las familias que hoy ven plasmado el logro de sus sueños, y motivo de orgullo para la Crecimiento institucional, vinculación efectiva con la sociedad y reconocimiento nacional e internacional son los pilares que sustentan a la Universidad Nacional de La Pampa de esta época. 

Sepan los graduados y sus padres, familiares, amigos; la comunidad universitaria y la sociedad en general que están ante una Universidad prestigiosa, en continuo crecimiento y con aspiraciones para que la docencia, la investigación + desarrollo, la extensión y la transferencia, sean aportes continuos que se materializan en avances científicos y tecnológicos acordes con las demandas actuales.

Sepan que sus esfuerzos han resultado en una inversión absolutamente valiosa. El Diploma que hoy se les entrega les permitirá situarse al mismo nivel de un egresado de cualquier Universidad del país e insertarse con la dignidad profesional y el compromiso social que requieren los tiempos actuales. Felicito a ustedes y a sus hijos por este logro. 

La identificación con la Universidad, como graduados o futuros docentes les confiere el beneficio y a su vez, el compromiso, de ser miembros permanentes de una comunidad que los nutre de nuevas capacidades y que requiere de sus aportes y participación en tanto profesionales.

Tal como lo manifiesto en cada acto de Colación de Grado, deseo profundamente que vuestro aporte sea útil en la construcción de una sociedad más justa, más libre y más solidaria. Esta no es una despedida, al contrario, este es el comienzo de otra etapa que Uds. inician con la Universidad. Una etapa para renovar compromisos, para fortalecer vínculos y para participar en la vida democrática de la Universidad, que hoy les confiere su título profesional.
MUCHAS GRACIAS

Sergio Daniel Maluendres

RECTOR – Universidad Nacional de La Pampa
-----ooooo-----

†  PROF. DR. EDSEL  BRUSSA

La Facultad de Ciencias Exactas y Naturales de la UNLPam, informó, con profundo dolor, el fallecimiento a los 47 años de edad, del geólogo D. Edsel BRUSSA, docente de esa unidad académica, ocurrido en la provincia de Córdoba, el jueves 11 de septiembre, tras una penosa enfermedad.

El Dr. Brussa se había graduado de Geólogo en el año 1987, en la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales de la Universidad Nacional de Córdoba; y en esa misma Facultad, se doctoró, en 1994, en Ciencias Geológicas con calificación laureado, culminó la carrera de “Profesor en Ciencias Geológicas” en la Facultad de Artes y Ciencias de la Universidad Católica de Salta.

Al presente, era Profesor Adjunto Regular con dedicación exclusiva, a cargo de “Paleontología I” del Departamento de Ciencias Naturales de la Facultad desde 1999, concursado en el año 2005. Era Investigador Adjunto del CONICET y, como docente-investigador, tenía         la Categoría Equivalente de Investigación (CEI) III del Programa de Incentivos.

En su profusa formación académica se reconocen publicaciones en revistas de su especialidad, presentaciones de trabajos en congresos, formación de estudiantes universitarios y docentes de niveles EGB3 y Polimodal. Asimismo, fue director de tesis, dictante de cursos y conferencias.

El Departamento de Ciencias Naturales de la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales de la UNLPam lo contó como Miembro Titular de la Comisión Asesora de Asuntos Académicos (2002) e integrante de la Mesa de Carrera de la Licenciatura en ciencias Geológicas (2004).

Su fallecimiento ha causado profunda consternación en las autoridades, docentes, colegas, personal no docente y estudiantes de la Facultad.

La Comunidad Geológica Pampeana se sintió conmovida por la repentina desaparición del joven colega, expresando sus condolencias a sus familiares y colegas cordobeses.

-----ooooo-----

EL RELOJ

Ruedan las horas tristes o alegres, llevándose jirones de nuestra existencia; pasan las estaciones y los años, marchitando lozanías; y allá, en lo alto de la torre, permanece la esfera del reloj, como rostro de un ser invisible que con la voz de sus campanadas fuera contando los pasos del mundo hacia la eternidad. Tal es el pensamiento que se desenvuelve poéticamente en la siguiente composición de José Zorrilla.
Cuando en la noche sombría

con la luna cenicienta,

de un alto reloj se cuenta

la voz que dobla a compás;

si al cruzar la extensa plaza

se ve en su tarda carrera 

rodar la mano en la esfera

dejando un signo detrás; 

se fijan allí los ojos,

y el corazón se estremece,

que según el tiempo crece,

más pequeño el tiempo es;

que va rodando la mano,

y la existencia va en ella,

y es la existencia más bella

porque se pierde después.

¡Tremenda cosa es pasando

oír entre el ronco viento,

cual se despliega violento

desde un negro capitel

el son triste y compasado

del reloj, que da una hora

 b en la campana sonora

que está colgada sobre él!

Aquel misterio círculo

de una eternidad emblema,

que está como una anatema,

colgado en una pared,

rostro de un ser invisible

en una torre asomado,

del gótico cincelado

envuelto en la densa red.

Parece un ángel que aguarda

la hora de romper el nudo

que ata el orbe, y cuenta mudo

las horas que ve pasar;

y avisa al mundo dormido,

con la punzante campana,

las horas que habrá mañana

de menos al despertar.

Parece el ojo del tiempo,

cuya viviente pupila

medita y marca tranquila

el  paso a la eternidad;

la envió a reír de los hombres     

la Omnipotencia divina,

creó el sol que la ilumina,

porque el sol es la verdad.

Así a la luz de esa hoguera.

que ha suspendido en la altura,

crece la humana locura, 

mengua el tiempo en reló;

el sol alumbra las hora

y el reloj los soles cuenta, 

porque en su marcha violenta

no vuelva el sol que pasó.

Tremenda cosa es por cierto

ver que un pueblo se levanta, y se embriaga y ríe y canta

de una plaza en derredor;

y ver en la negra torre

inmoble un reloj marcando

las horas que van pasando

en su báquico furor...

¡Ay! que es muy duro el destino

de nuestra existencia ver

en un misterioso círculo

trazado en una pared:

ver en número escritos

de nuestro orgulloso ser

la miseria...el polvo...nada

lo que será nuestro fue!

Es triste oír de una péndola

el compasado caer,

como se oyera el rüido

de los descarnados pies

de la muerte que viniera

nuestra existencia a romper;

oír su golpe acerado

 repetido una, dos, tres,

mil veces igual, continuo,

como la primera vez.

Y en tanto por el oriente

sube el sol, vuelve a caer,

tiende la noche su sombra;

y vuelve el sol otra vez;

Y viene la primavera

y el crudo invierno también;

pasa el ardiente verano,

pasa el otoño, y se ven

tostadas hojas y flores

desde las ramas caer.

Y el reloj dando las horas

que no habrán más de volver,

y murmurando a compás

una sentencia cruel

susurra el péndulo, “nunca,

nunca, nunca vuelve a ser

lo que allá en la eternidad

una vez contado fue”.

-----ooooo-----

Los niños de todos los tiempos cierran sus oídos al consejo y abren sus ojos al ejemplo. B. Alonso

Los pueblos necesitan aprovechar las experiencias dolorosas.

------ooooo-----

SANTOS VEGA

La muerte del payador

- 29–

En los ramajes vecinos

ha colgado, silenciosa,

la guitarra melodiosa

de los cantos argentinos.

Al pasar los campesinos 

ante Vega se detienen;

en silencio se convienen

a guardarle allí dormido;

y hacen señas no hagan ruido

los que están a los que vienen

Rafael Obligado

-----ooooo-----
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Escarpa de falla original. Nueva Zelanda. Redibujada de una fotografía de C.A. Cotton.


F  = Falla


A  = Pequeños espejos


B  =  Zona triturada


C  =  Cornisa de partida de derrubios


D  =  Talud de derrubios








